ABRIL-II: “EL CAMINO DE EMAÚS”. 
1. ORACIÓN INICIAL:
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia 

en el mismo modo con el que Tú la leíste a los discípulos en el camino de Emaús.

Con la luz de la Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir 

la presencia de Dios en los acontecimientos dolorosos de tu condena y de tu muerte.

Así, la cruz, que parecía ser el final de toda esperanza, 

apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. 

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Que tu Palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo pedimos a Tí, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. Amén.

2. EL TEXTO PARA LA REFLEXION: El texto que nos ayudará a encontrarnos con Jesús en nuestro primer encuentro de Pascua es una bello pasaje, dicen que el más hermoso relato pascual. Se trata de Lc.24, 13-35.  Como en otras ocasiones reiteramos la necesidad de leerlo muy despacio y fijarnos en cada detalle que nos llame la atención. 

3. REFLEXIÓN PARA NUESTRAS VIDAS: La reflexión de esta semana la veremos desde cuatro pasos que la iglesia considera significativos por parte de Jesús. Estos pasos hemos de reproducirlos nosotros en nuestras vidas.

1º Paso: Jesús sale al encuentro.
Jesús encuentra a los dos amigos en una situación de miedo y dispersión, de desconfianza y de turbación. Estaban huyendo. Las fuerzas de la muerte, la cruz, habían matado en ellos la esperanza. Jesús se acerca y camina con ellos, escucha la conversación y pregunta: "¿De qué estáis hablando?" La ideología dominante les impide entender y el tener una conciencia crítica: "Nosotros espérabamos que el fuese el liberador, pero…" (Lc 24,21). Estos muchachos se sentían al igual que nosotros cuando hemos perdido la esperanza y estamos sin fuerzas. Jesús se acerca a ellos, se hace el encontradizo… Nosotros tendríamos muchas veces que hacer lo mismo ante la gente que no ve a Jesús, que no le siente. Es curioso, pero cuando uno está triste, bloqueado, no es capaz de sentir a Jesús. Estaban tan desencantados que no descubrieron que era el mismo Jesús el que les hablaba. 

Jesús sale al encuentro de cada hombre, también nosotros tendríamos que salir al encuentro de cada hombre, de cada persona, de cada uno que necesita de luz, de esperanza… Un cristiano tiene que preguntar a su prójimo qué le pasa, qué le preocupa.

Una pregunta antes de seguir: ¿Hemos sentido miedo alguna vez, desesperación, has tenido la experiencia de sentirte como esos muchachos? ¿Has tenido la experiencia de sentir que Jesús salía a tu encuentro?
2º Paso: Jesús se sirve de la Palabra de Dios. (Lc 24, 25-27).

Jesús se sirve de la Biblia no para dar una lección, sino para iluminar el problema que hacía sufrir a sus dos amigos y luego clarificar la situación que estaban viviendo. Con la ayuda de la Biblia, Jesús coloca a los dos discípulos en el proyecto de Dios y les indica que la historia no se escapa de la mano de Dios. Jesús no usa la Biblia como un doctor que ya lo sabe todo, sino como un compañero que quiere ayudar a sus amigos a recordar lo que ellos habían olvidado: Moisés y los Profetas. Jesús no causa en ellos un complejo de ignorancia, sino que trata de ponerlos en condiciones de recordar, despierta por tanto su memoria. El segundo paso es éste: con la ayuda de la Biblia, de la Palabra, Jesús ilumina la situación y transforma la cruz, señal de muerte, en señal de vida y esperanza. Así, lo que aparentemente impide ver, se convierte en luz y fuerza a lo largo del camino. La Palabra de Dios contenida en la Biblia es vida, es luz, da sentido, pinta nuestro horizonte. Los cristianos tendríamos que acercarnos mucho más a la Palabra, es el mayor de los regalos que tenemos. 

Una pregunta antes de seguir: Llevamos tiempo acercándonos a la Palabra, supuestamente leemos el Evangelio todos los días ¿Sientes que te sirve la palabra de Dios?¿ Te encuentras con Jesús desde la Palabra?
3º Paso: Celebrar y compartir en comunidad (Lc 24,28-32) 

La Biblia, por sí sola, no abre los ojos, pero ¡hace arder el corazón! (Lc 24,32). El encuentro con la palabra hace que uno diga al Señor : “Quédate con nosotros”

Lo que abre los ojos y hace descubrir a los amigos la presencia de Jesús es el compartir el pan, el gesto comunitario. La Eucaristía, por la que nos “hacemos uno” con Cristo, es la que nos ayuda a entender la Palabra de Dios. 

En el momento en que es reconocido, Jesús desaparece. Y ellos mismos experimentan la resurrección, renacen y caminan solos. Jesús no se apropia del camino de sus amigos. No es paternalista. Resucitados, los discípulos son capaces de caminar por sus pies. Jesús desaparece para crear un ambiente orante de fe y fraternidad, donde el Espíritu pueda obrar. Es el Espíritu el que hace descubrir y experimentar la palabra de Dios en la vida y nos lleva a entender el sentido de las palabras que Jesús dice (Jn 14,26; 16,13). 

Los cristianos tendríamos que encontrarnos en cada Eucaristía con el mismo Jesús que se ofrece, que nos ofrece su cuerpo. Por desgracia muchas veces convertimos nuestras celebraciones en rutina. Hemos de revalorizar la misa como la gran ofrenda de Dios a la humanidad. 

¿Qué significa para ti la misa, la vives, la necesitas, la sientes parte de tu vida, de tu fe? ¿ Es para ti la misa un llenarte de fuerzas , un abrir los ojos?
4ºPaso: Resucitar y regresar de nuevo a Jerusalén (Lc 24,33-35).

Todo ha cambiado en los dos discípulos. Ellos mismo resucitan, se animan y regresan a Jerusalén, donde continúan estando activas las fuerzas de muerte que mataron a Jesús, pero en donde se manifiestan también las fuerzas de la vida en el compartir la experiencia de la resurrección. Valor en lugar de miedo. Fe en vez de ausencia. Esperanza en vez de desesperación. Conciencia crítica, en vez de fatalismo ante el poder. Libertad en vez de opresión. En una palabra: ¡vida en vez de muerte! Y en vez de la noticia de la muerte de Jesús, ¡la Buena Noticia de la Resurrección! Estos discípulos  experimentan la presencia viva de Jesús y de su Espíritu, presentes en medio de nosotros. Es el Espíritu el que abre los ojos sobre la Biblia y sobre la Realidad y nos lleva a compartir la experiencia de la Resurrección, como sucede también hoy en los encuentros comunitarios. Estos discípulos anuncian por todo el mundo que Jesús vive, que está presente.

Llevamos años y años de encuentros, de temas de formación, de misas comunitarias… Pero tal vez no hemos vuelto a Jerusalén, que significa vivir como hijos de la luz, como testigos del Resucitado, como hombres y mujeres de esperanza.

¿Te sientes testigo del resucitado, intentas anunciarlo y llevarlo a los demás, o te quedas en la rutina?
4. ORACIÓN FINAL.
Respondemos a cada estrofa diciendo: Quédate con nosotros...
Quédate con nosotros, Señor.... para que no se apague nuestra fe, ni se nos oculte tu rostro...

Quédate con nosotros...


Quédate con nosotros, Señor, en los momentos de dificultad, para que no nos falte ilusión, fortaleza en el dolor y luz en los momentos de confusión.

Quédate con nosotros...
Quédate con nosotros, Señor, para que nuestro corazón arda al calor del tuyo.

Quédate con nosotros...

Quédate con nosotros, Señor, para que nuestro amor se manifieste,  nuestra entrega se afiance y podamos acogerte a Ti en cada hermano.

Quédate con nosotros...
Quédate con nosotros, Señor.... para que vivamos con esperanza.

Quédate con nosotros...

PADRENUESTRO…
TEXTO REUNIÓN II (Lc. 24, 13-35):

Ese mismo día, dos de los seguidores de Jesús iban a Emaús, un pueblo a once kilómetros de Jerusalén. Mientras conversaban de todo lo que había pasado, Jesús se les acercó y empezó a caminar con ellos, pero ellos no lo reconocieron. Jesús les preguntó: —¿Qué es eso de lo que veníais hablando por el camino?

Los dos discípulos se detuvieronentristecidos, y uno de ellos, llamado Cleofás, le dijo a Jesús:

—¿Eres tú el único en Jerusalén que no sabe lo que ha pasado en estos días?

Jesús preguntó: —¿Qué ha pasado?

Ellos le respondieron:

—¡Lo que le han hecho a Jesús, el profeta de Nazaret! Para Dios y para la gente, Jesús hablaba y actuaba con mucho poder. Pero los sacerdotes principales y nuestros líderes lograron que los romanos lo mataran, clavándolo en una cruz. Nosotros esperábamos que él fuera el libertador de Israel. Pero ya hace tres días que murió. Esta mañana, algunas de las mujeres de nuestro grupo nos sorprendieron. Ellas fueron muy temprano a la tumba y nos dijeron que no encontraron el cuerpo de Jesús. También nos contaron que unos ángeles se les aparecieron y les dijeron que Jesús está vivo. Algunos hombres del grupo fueron a la tumba y encontraron todo tal como las mujeres habían dicho. Pero ellos tampoco vieron a Jesús.

Jesús les dijo: —¿Tan necios sois que no podéis entender? ¿No alcanzáis a comprender todo lo que enseñaron los profetas? ¿No sabéis que el Mesías tenía que sufrir antes de subir al cielo para reinar?

Luego Jesús les explicó todo lo que la Biblia decía acerca de él. Empezó con los libros de la ley de Moisés, y siguió con los libros de los profetas.

Cuando se acercaron al pueblo de Emaús, Jesús se despidió de ellos. Pero los dos discípulos insistieron:

—¡Quédate con nosotros! Ya es muy tarde, y pronto el camino estará oscuro.

Jesús se fue a la casa con ellos. Cuando se sentaron a comer tomó el pan, dio gracias a Dios, lo partió y se lo dio a ellos. Entonces los dos discípulos pudieron reconocerlo, pero Jesús desapareció. Los dos se dijeron: «¿No es verdad que, cuando él nos hablaba en el camino y nos explicaba la Biblia, sentíamos cómo que un fuego ardía en nuestros corazones?»

En ese mismo momento, regresaron a Jerusalén. Allí encontraron reunidos a los once apóstoles, junto con los otros miembros del grupo. Los que estaban allí les dijeron: «¡Jesús resucitó! ¡Se le apareció a Pedro!»

Los dos discípulos contaron a los del grupo todo lo que había pasado en el camino a Emaús, y cómo habían reconocido a Jesús cuando él partió el pan.
